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Con rúbrica y todo se formalizará el próximo domingo la constitución del Tucom perredista: Todos unidos contra Marcelo.

Con el mismo procedimiento y mecánica del original Tucom –Todos unidos contra Madrazo--, el del Revolucionario Institucional, los perredistas que se autodenominan de izquierda y regatean esa condición al delfín, presunto o real, de Andrés Manuel López Obrador, escogerían a uno de los tres precandidatos sobre la base de una encuesta.

Pero si la encuesta que se efectuará entre el 24 y 25 de septiembre, no arroja una diferencia mínima de 7 por ciento en las preferencias de los capitalinos por uno de los tres aspirantes, entonces realizarán una elección interna. Llama la atención que ni siquiera los priístas se impusieran tales limitaciones y concluyeran con aparente éxito la designación de Arturo Montiel como contrincante de Roberto Madrazo Pintado.

La elección interna, en caso de no obtener ninguno 7 por ciento de las preferencias por arriba de su más cercano adversario, se realizaría el 23 de octubre.

La estrategia de Pablo Gómez Álvarez, Jesús Ortega Martínez y Armando Quintero Martínez quedó definida el pasado 28, pero tuve referencias sobre ella desde el 5 de junio. Entonces auguró Marcos Leonel Posadas, dirigente del Partido Comunista Mexicano en los años 60 y los 70, que un contrapeso de izquierda a Marcelo Ebrard Casaubon sería un valladar difícil de franquear en sus aspiraciones por representar al PRD en la batalla por la Jefatura de Gobierno del Distrito Federal.

Otro elemento que se contempla es que la magnitud y complejidad de la tarea para conquistar la Presidencia de la República, impedirá a López Obrador invertir demasiado tiempo y esfuerzo a la precandidatura de Marcelo Luis. Y que de empeñarse obsesivamente generaría fisuras y heridas difíciles de restañar antes del 2 de julio.

Acaso sin haberlo debatido y negociado, es notable la coincidencia entre Gómez, Quintero y Ortega para negar la más mínima condición de izquierda a Ebrard. Se la niegan pero no entran a definir qué es, aquí y ahora.

Seguramente si se le aplica la prueba del izquierdómetro, pareciera que tal cosa puede existir en la mente de algunos, no la pasaría. Sólo que si el de López Obrador fue, al decir de los perredistas, un gobierno de izquierda, sobre todo por la política social que desarrolló y últimamente ésta la coordina Ebrard, resultaría incomprensible excluirlo de la siniestra.

Si nos atenemos a la definición de Norberto Bobbio, según la cual la izquierda es el bando que pugna por la justicia social y por los derechos humanos, no creo que se le pueda regatear el marbete.

Me parece que en política es mucho más importante saber hacia dónde vas que de dónde vienes. Las izquierdas que agrupa el de la Revolución Democrática han sido dirigidas por presidentes que se formaron y se forjaron en el PRI: Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, Roberto Robles Garnica, Porfirio Muñoz Ledo, López Obrador y Leonel Cota Montaño, aunque el origen primario del último es el Partido Revolucionario de los Trabajadores. Las excepciones fueron Pablo Gómez, Amalia García Medina y Rosario Robles Berlanga.

Y precisamente este último caso ilustra muy bien que la formación ideológica marxista, leninista, trotskista, maoísta o gramsciana no son garantía de nada en el quehacer público de nuestros días.

No se requiere ser partidario de Ebrard, menos ahora con los videos que mostrarían la utilización de recursos públicos en propósitos electorales, para esperar a que el debate perredista se desenvuelva en el terreno de las propuestas de gobierno y no de los orígenes y trayectorias partidistas e ideológicas.

Acuse de recibo. Nos escribe el Partido Convergencia Popular y Socialista, de Asunción, Paraguay: “Estamos recibiendo en forma periódica las informaciones y de forma óptima, así que gracias y mucha fuerza”... El Frente Cívico pro Defensa del Casino de la Selva denuncia “la pretensión de mantener un proceso judicial en contra del señor Charles Goff representa un abuso con dolo que es absolutamente injustificable”.
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